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Introducción 

 

El propósito de este ensayo es analizar la situación que caracteriza esta nueva época donde 

se ha transitado por la construcción de competencias como una nueva cultura académica 

capaz de promover liderazgos que coincidan con la nueva sociedad del conocimiento. Así 

como, de nuevas iniciativas, de una reorganización de programas existentes y de procesos 

que ayuden a construir competencias.  

El aprendizaje por competencias es “lograr que nuestros estudiantes sean capaces de llevar 

el conocimiento a la realidad que les rodea, que aprendan de manera práctica los propios 

contenidos teóricos que les corresponda en todas las áreas 

 El enfoque por competencias o aprendizaje basado en competencias, es una metodología 

educativa cuyo fundamento es el facilitar que los alumnos adquieran los contenidos de cada 

materia a través de situaciones prácticas y entornos experimentales. 

Se puede apreciar fácilmente, según esta comparativa, que el enfoque por competencias 

obedece a una metodología mucho más dinámica y participativa por parte del alumnado, 

siendo una parte activa durante la adquisición de los conocimientos y no meros sujetos 

pasivos que atienden la lección del profesor, que puede ser más o menos amena, pero bajo 

una metodología rígida y sin mucha posibilidad de interacción 

Un modelo de aprendizaje basado en competencias es un enfoque educativo cuya atención 

se centra en el proceso mismo, y que apunta, ante todo, a que lo que se adquiere en la 

escuela sirva para la vida misma. En ese sentido, no se ocupa tanto del qué se enseña sino 

del cómo se enseña y qué se hace con eso. 

 

 

 

 

 

 

 



Tendencia y enfoque de la educación por competencias 

 

El enfoque por competencias o aprendizaje basado en competencias, es una metodología 

educativa cuyo fundamento es el facilitar que los alumnos adquieran los contenidos de cada 

materia a través de situaciones prácticas y entornos experimentales. Este sistema, por lo 

tanto, se contrapone a los modelos clásicos de educación en los que se expone un temario 

de manera eminentemente teórica y los alumnos han de memorizar los datos para luego 

ser evaluados. 

Se ha demostrado que estas metodologías tradicionales, basadas únicamente en la 

capacidad memorística del alumnado, no son un sistema del todo eficaz y no producen un 

procesado de calidad de esos conocimientos, que a largo plazo pueden verse muy 

deteriorados. Sin embargo, los métodos que implican la puesta en práctica de los temas 

que se están impartiendo, como es el caso del enfoque por competencias, favorecen en 

mayor medida la adquisición y retención del conocimiento. 

El modelo educativo para las próximas generaciones deberá potenciar las capacidades de 

cada ser humano de manera individual, pero, a la vez, deberá permitir la confluencia de 

todas estas capacidades individuales como una sola fuerza. El mismo solo se podrá 

constituir si construimos e implementamos un currículo capaz de direccionar todos los 

esfuerzos hacia el desarrollo de las competencias de cada persona, donde su desempeño 

permita utilizar los  recursos existentes, materiales y tecnológicos, físicos e intelectuales, 

cognitivos y emocionales de manera óptima y racional, capaces de potenciar al máximo la 

dimensión humana, capaz de conocer, interpretar y transformar la realidad, lo que implica 

estimular la creatividad, la imaginación, el pensamiento divergente, para resolver los 

problemas que plantea, demanda o se proyectan en el contexto actual y futuro. 

La educación, en general, y el aprendizaje, en particular, es mucho más que recolectar 

conocimientos, o construirlos, debe abocarse a proponer respuestas a los problemas y a 

las necesidades que enfrentamos en las nuevas condiciones en que vivimos, por lo que se 

requiere movilizar toda la experiencia acumulada, los saberes de los distintos dominios de 

conocimiento, de las capacidades de acción, de interacción, para generar un modelo que 

integre saberes, acciones, de interacción social y de autoconocimiento, desde una 

perspectiva integral, holística, dinámica. De ahí la necesidad de un nuevo modelo educativo 

basado en competencias. 



En este modelo educativo, el estudiante es el centro del mismo, porque él es el responsable 

de construir sus conocimientos, es quien debe mostrar lo aprendido y ponerlo en práctica 

para demostrar su dominio de ese saber. El docente en este modelo se transforma en 

entrenador, coach o acompañante del estudiante. Ahora, su deber es compartir no sólo los 

conocimientos teóricos, sino también sus experiencias de vida profesional. 

El enfoque por competencias busca entonces mejorar la coordinación en la formación de 

los estudiantes y allí radica su importancia. Las decisiones se toman en colegialidad y la 

responsabilidad de la formación está distribuida de manera equitativa entre los actores 

La educación basada en competencias se centra en la necesidad, estilos de aprendizaje y 

potencialidades individuales para que el alumno llegue a manejar con maestría las 

destrezas y habilidades señaladas desde el campo laboral. En otras palabras, una 

competencia en la educación, es un conjunto de comportamientos sociales, afectivos y 

habilidades cognoscitivas, psicológicas, sensoriales y motoras que permiten llevar a cabo 

adecuadamente una profesión. 

La educación basada en competencias se refiere, en primer lugar, a una experiencia 

práctica y a un comportamiento que necesariamente se enlaza a los conocimientos para 

lograr sus fines. Deja de existir la división entre teoría y práctica porque de esta manera la 

teoría depende de la práctica, implica la exigencia de analizar y resolver problemas y de 

encontrar alternativas frente a las situaciones que plantean dichos problemas, la capacidad 

de trabajar en equipos multidisciplinarios y la facultad de aprender a aprender y adaptarse. 

Las competencias como base de la nueva educación debe tener una orientación que 

pretenda dar respuesta a la sociedad del conocimiento y al desarrollo de las nuevas 

tecnologías, las estrategias educativas se diversifican, el docente deja de lado los objetivos 

tradicionales para sus cursos donde se dictaban conferencias y utilizaban métodos de 

evaluación cerrados, para dar paso a una figura mediadora y facilitadora donde será 

necesario dedicar la mayor parte de su tiempo. 

Las competencias en la nueva educación contienen el potencial para convertirse en un plan 

efectivo tendiente a mejorar el aprendizaje de los estudiantes y debe ser un reto que 

debemos aceptar e integrarlo en nuestra cultura académica, ya que tendríamos un vigoroso 

instrumento para enriquecer el currículum, fortalecer el aprendizaje y con ello acortar la 

distancia que se ha ido abriendo entre educación universitaria y práctica profesional. 

 



Conclusión 

  

Sin duda, las exigencias del mundo actual se reflejan en los sistemas educativos que, cada 

vez más, deben estar a la vanguardia respecto de los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

Con una amplia acogida a nivel mundial, los modelos de aprendizajes por competencias y 

los diseños curriculares que los implementan asumen el desafío de dar respuesta a las 

demandas sociales, a partir de una educación integral que parte del alumno y se centra en 

el desarrollo de habilidades no solo técnicas u operativas, sino sobre todo de aprendizaje y 

socioemocionales. 

Es un método, modelo, camino, ruta, vía para lograr la enseñanza, es un paradigma, es 

una teoría educativa; es decir, donde el fin no es la enseñanza en sí, sino es el aprendizaje 

del estudiante que le sea útil para la vida, en qué medida le va permitir estos conocimientos 

aplicarlos para solucionar los problemas reales de la sociedad moderna actual, donde los 

recursos son intangibles. Toda una metodología muy interesante. 

Con este modelo de educación por y para la competencia, el centro y protagonista es el 

estudiante. El docente es como el andamio de una construcción .Su papel es guiar, orientar 

y facilitar al alumno el aprendizaje. 

Para ello el docente modifica sus estrategias penando en cómo aprenden sus alumnos y va 

utilizando diferentes maneras de organización de las actividades para que el alumno 

aprenda. 

Es decir la educación en y por competencia considera al alumno como centro y protagonista 

de su propio aprendizaje. 

 

 

 


